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rentarlos, i concluyen por tenerlos real- 
mente. 

111. 

Tal es hasta cierto punto la historia de todos 
nuestrospartidos. Ninguno hai que no haya 
principiado por ser un partido personal. Por 
eso, los partidos medios, los partidos tercer 
partido, no han tenido sino una existencia efí- 
mera. Esto comunicaba cierta inflexibilidad 
a los campos rivales, que hacia imposibles 
las mútuas concesiones que acercan. Era 
forzoso ser creyente ciego o ser tránsfuga; 
no se conocia ni el libre exámen ni la libre 
opinion. 

De esta manera, cualquiera personalidad 
que no se plegaba a una de las dos fórmulas 
la conservadora o la liberal, era una especie 
de emigrado en el interior, que no ejercia 
ningunainfluencia sériaen la marcha de la 
política, Cada uno le rodeaba i le habria de- 

* 



- 20 - 
seado hacer suyo; pero imponiendo, no reci- 
biendo condiciones. 

En  aquel entónces, todo partido era un 
candidato i todo candidato un partido. Un 
partido sin candidato habria sido un ejérci- 
to sin bandera, sin voz de órden, sin jeneral. 
Jamas desamparaban los par tidos su candi- 
dato, porque era su fé, su credo, su progra- 
ma, su fianza ante los paeblos. Asf, en polí- 
tica, se tenian mas compromisos que convic- 
ciones. 

Hoi todo esto se va. Los partidos fuera 
del poder no tienen la adoracion de ningun 
candidato, i viven i esperan sin embargo. 
Esto tiene un significado bien consolador. 
Se v6 en ello, por una parte, la prueba de 
que los partidos no necesitan de una per- 
sonalidad estrepitosa para vivir, i sevé, por 
otra, que sienten no basta ya ni un hombre 
ni un nombre para arrastrar la opinion. Esto 
lo confirma el mal suceso de los trabajos que 
se han iniciado para hacer recluta esclusiva- 
mente con el prestijio de ciertos nombres. 
Nada se ha conseguido en ese camino. ¿Por- 
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que hrabia dierjeilcia de intereses? N6, por- 
que habia encuenti'o en las tendenciás. Sin 
duda qua 10s ajentes estaban dispuestos a 
1asconcesiones;pero no lo estaba la masa, i 
eranece$~rio ddritar con dlla 

Esto, bája madestas apariencias, es todo 
un progreso, porque es un poderoso síntoma 
de vida libre. Allí donde cada personalidad 
se &ma, se sierite vivir, piensa, allí hai un 
pueblo, ciudadanos, conciencias, conviccio- 
nes. 

nil[uchos no se dan cuenta de nada de 
aquello; pero, sinsaberlo i aun sin quererlo, 
sufren la influencia de esa saludable trans- 
formacion del espíritu público, que es una de 
las tseiíales características de la hora presente 
i ufia de las gar&ntías del porvenir. Esto des- 
orienta visiblemente a nuestros mejores di- 
rectores de orquesta. Los antiguos procedi- 
mientos principian a ser inútiles. Resistirán 
aun, mas o m h o s  tiempo; pero, al fin, ten- 
drátn que sufrir la presion de los aconteci- 
mientos, siempre mas poderosos que los hom- 
br&s:Es un hecho que estamos en un mo- 
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mento de transicion, en el Gue nadie sabe 
bien ni lo que quiere, ni lo que busca, ni a 
dónde va, ni el viento que realmente so- 
pla. 

¿Qué saldrá de aquí? se preguntan angus- 
tiados unos, confusos otros, algunos contra- 
riados, 

Por nuestra parte, nada que nos espante 
hallamos en lo que saldrá de aquí:-saldrá la 
libertad. 

3 

IV. 

Sí,lalibertad! Todo lo que la estorba el 
paso va cayendo. Los impacientes se van; se 
van los conservadores inflexibles; se van, se 
ocultan o se disfrazan cuantos adoran en la 
fuerza; la prensa ya no es un peligro; el dere- 
cho de reunion ya no es una amenaza; la 
opinion empieza a tener sus fueros; no hai, en 
fin, ningun partido que se aventure a protes- 
tar deesta Corriente de fuerza i espansion 

, 
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que arrastra con cuantas tradiciones, preocu- 
paciones i hábitos se ataban, como una bala 
de galeote, al pié de la libertad. Nadie teme 
nada de ella. El pais solo teme lo que pudiera 
intentarse contra ella. 

Pero tal reaccion no tiene de dónde venir 
ni tendria en qué apoyarse. ¿Quién no saluda 
hoi a la libertad? Quién no quiere contar en 
suhoja de servicios alguna campaiía hecha 
en suhonor? En este momento, vemos ideas, 
intereses, aspiraciones, propGsitos que se 
chocan; mas no vemos nada ni nadie que pre- 
tenda constituir sistema, escuela, iglesia fuera 
del criterio de la libertad. La eterna vencida 
de otros dias parece haber alcanzado ya una 
victoria definitiva. Hasta la guerra, su ene- 
miga tradicional, viene a pedirla su alianza; 
i esta alianza aprovecha a ambas: es fuerza 
para la guerra; es una alta-afirmacion para la 
libertad. 

Si es un hecho que la libertad ya ha cesa-, 
do de ser temida, es un hecho tambien que 
es capaz de todoesfuerzo, de todo deber i de 
toda solixcion. Volverla la espalda, es dejar 
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voluntariamente el puerto por él escollo; 
es algo mas, es perderse sin objeto. 

No hai partido que, fuera de ella, pueda 
cosa Alguna. Ahí está su vida de estos últi- 
mos tiempos. Ninguno se ha alejado impu- 
nemente de la libertad. Pronto se ha senti- 
do dkbi€, incierto i hasta con presajios de 
motín en sus filas, sin que fuera parte a pre- 
servarlo ni aun ser el partido poderoso. Sus 
jefes creyeron por un instante que, siendo el 
poder, bien podían renegar de la libertad; 
pero pronto advirtieron su engaiío, i les vi- 
mos cubrir su retirada tras la lei esplicativa 
del artículo 5. o de la Carta. Aquello fué una 
amonestacion a todo el mundo, que a todos 
conviene no olvidar: espiará su mala memoria 
quien la olvide, 

V. 

Los partidos se acercan o se alejan de la 
confianza pública, segun las garantías que 
dan a la libertad. 
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Dude quien quiera de egta afkmacion. 

Nuestra respuesta será emplazarle al campo 
de los hechos, i pedirle que acierte a vivir, a 
influir, a triunfar infundiendo recelos sobre 
su espíritu de libre discusion. Imposible. Por 
eso es indispensable hacer política liberal, ya 
obedeciendo a sus convicciones o ya consul- 
tando sus egoismos. Se puede ir mas o mé- 
nos adelante en esta via, pero es forzoso mar- 
char por ella. 

Si esto no lo comprenden ya todos nues- 
tros partidos, es esto, sin embargo, lo que to- 
dos hacen, Esto es lo que hacen los conser- 
vadores ultramontanos i los conservadores 
gobiernistas; esto es lo que hacen los libera- 
les que han llegado a puerto de promision i 
los liberales que aun navegan; esto es lo que 
hacen, en fin, hasta los nacionales. Cuando 
riííen, se echan a la cara sus desvios i sus 
infidelidades con la libertad. Todos se pre- 
cian de ser log mas liberales ántes que las 
mas fuertes. Esto no es cierto, pero puede 
llegar a serlo. 

A nadie pideel paifi queoculte su bande- 

. 

4 
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ra, ni que queme lo que ha adorado i adore lo 
que ha quemado. Lo que el pais pide a todoi! 
es que respeten sus fueros, como creyente 
dándole la libertad de su creencia; comt 
hombre, dándole la libertad de su pensa- 
miento, su palabra i su pluma; como ciuda- 
dano, dándole lalibertad de su voto. Estc 
obtenido, a nadie rechaza. Solo teme a los 
partidos usurpadores. Desgraciadamente, to- 
dos lo han sido mucho i casi todos lo son aun 
un poco. Esto esplica las desconfianzas quc 
rodean a los antiguos partidos, a pesar de laf 
prendas que van dando a la libertad. 

I se tiene razon. Se ven por aquí olvidos dc 
mal augurio, por allí conversiones demasia- 
do súbitas para una larga impenitencia, ur 
poco mas allá tendencias que pugnan con 
las palabras. i promesas que no se armonizan 
conlas doctrinas. Esto sefíala que existe la - 

necesidad- de que algo perezca i todo se 
transforme. El pasado es un naufrajio. Los 
que han confiado a la nave que le lleva su 
vida i su fortuna, harán bien abandonándola, 
porque la nave se hunde. 

m 
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Si no ganan la orilla de la transformacion, 

entrando en una vida i en un espíritu nue- 
vos, están perdidos. 

‘ VI. 

Ved, si no, a los conservadores tradiciona- 
les, a ese partido que, como los Borbones de 
Francia, nada ha aprendido ni nada ha olvida- 
do. Nada puede yapor sí solo en elmovimiento 
de la política. Pretende ser siempre domina- 
dor, altivo; pero hai en sus pretensiones algo 
tan fuera de lugar como una infatuacion de 
vieja nobleza. Ya no vive sino al calor del 
sol Bel poder, ni combate sino buscando un 
partido ausiliar que forme la vanguardia. 
En realidad, no es otra cosa que un recuerdo 
i casi un fósil del mundo político. Un emi- 
nente hombre de Estado nos decia una vez 
que “era el mejor lastre de un gobierno.?? Sí, 
cuando un gobierno quiere navegar sin ideas 

’ 

f 
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i trata de reemplazarlas con peso. En cual- 
quiera otra circunstancia es un estorbo. 

No será el partido hoi gobierno quien nos 
desmienta. En la oposicion, compró su alian- 
za al precio de concesiones inmorales i de re- 
ticencias cobardes. En el poder, no ha sido 
masfeliz. En  homenaje a su aliado, resistió 
hasta el último momento ala reforma de la 
Constitucion, llegó por un subterfujio a la li- 
bertad relijiosa, ile falta el valor para cum- 
plir dignamente con las afirmaciones mas 
terminantes de su programa radical. Esto 
haceque el partido gubernativo no tenga ni 
un carácter cierto ni una personalidad verda- 
dera. Ya se acuesta liberal para levantarse 
conservador, o ya se acuesta conservador para 
levantarse liberal. Gusta de la libertad, pero 
teme a la reforma; cree en la discusion, pero se 
detiene ante sus consecuencias, i vive, en una 
palabra, prisionero en su propia grandeza. Ac- 
titud bien digna de cornpasion, i que ese par- 
tido espín. ya en su absoluta falta de inicia- 
tiva. De partido de reforma que era, se ha 
hecho partido de transicion, que parece es- 

' 

' 
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tar ep el pgder sencillamente de pa,so,-wmo 
un ,rejate del reino, mibntsas que llega la 
mayor edad del lejítimo heredero. Nadie, 
ni él mismotal vez, cree que esté destinado 
a v ~ a  larga dorninacion. 

Siempre f& tendencia de los partidos 
nuevoB tzatar de buscarse alianzas en los par- 
tidos tradicionales. Creen oecesario que les 
sirvan de introductores en el mundo oficial. 
Ausencia de fé en sí mismos que es lójico 
les pierda. Es preciso tener el valor de ser 
uno mismo. Este valor le ha tenido, pero so- 
lo a medias, el partido nacional. Le tienen 
por completo .los radicales puros, que son 
mas bien una aspiracion o uua esperanza que 
un partido. Nada le piden al pasado, todo lo 
aguardan del porvenir; buscan las conviccio- 
nes, no buscan las alianzas, porque se curan 
poco de ser la mayoría con tal de ser la verdad. 
Esta audacia es la que ha faltado al partido 
nacional. No queria ser el pasado, pero no se 
atreviaaser el porvenir. Rompía con los 
conservadores, ise hacia, sin embargo, el 
heredero de muchos de BUS malos hábitos; 

- 
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sentia la necesidad de marchar, mal 
efecto, i, no obstante, se manifesi 
confiado del progreso, adversario ( 
forma; difundia la instruccion, i t 
prensa; tenia a su cabeza grandes 
i gustaba delsilencio de la tribunr 
docilidad del parlamento; esun pi 
luchadores,i temia la lucha; es u 
de hombres nuevos, i se puso al se 
lo viejo; temperamento, contest1 
todo lo llamaba a lasgrandes auda 
grandes esfuerzos, i por una fatalid 
ña, que casi raya en la estravaganci 
pleado los dones de una rica i Vigo. 
nizacion en resistir al progreso por 
tad en honra del progreso por la 
Era el poder, i queria que todo p 
él.-Irás a la grandeza, decia al . 

guiado por mí; pero en su dia i ec 
hora i &a de los que seré yo el escli 
Mas, como siempre sucede, estoi 
tanto que él se fué i ellos no lleg 
si hubieran llegado, él no se habric 

Quién sabe si no lo comprende. 
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prende es uno de los partidos que mas pue- 
de aguardar del porvenir. En sus filas están 
dos altas intelijencias rodeadas de hombres 
que tienen la práctica de los negocios. Uno 
siente verlos léjos del poder; pero al mismo 
tiempo, teme que se acerquen a él demasiado 
en tanto queno den pruebas ciertas de que 
ya no son el partido esencialmente guberna- 
mental que fueron.-Navegad con la corrien- 
te si no quereis contaros entre los náufragos 
de la nave del pasado. Si navegando contra 
la corriente en la galera del poder, zozobras- 
teis, ¿qué podeis aguardar de esa peligrosa 
travesía en el débil esquife de un partido? 

Tener un programa es lo que mas necesita 
el partido nacional. Su credo es un secreto 
aun para sus mismos iniciados. Esto era, 
tal vez, una comodidad cuando ocupaba el. 
poder; pero, estando abajo, la cosa cambia. 
Aquí es preciso saber lo que se quiere, para 
poderlo decir i no hacer una oposicion sis- 
temática i estéril, que, si’ molesta a los go- 
biernos, ya no cautiva a los pueblos ni da una 
sólida popularidad a los hombres. No basta 



- 32 - 
\ 

señalar lo malo; es indispensable sefíalar lo 
mejor. Ha pasado la época de los partidos 
esclusivamente de demolicion. Si Chile quie- 
re marchar, tiene el buen sentido de pre- 
caverse contra el riesgo de aguardar a la in- 
temperie miéntras que se le levanta el nuevo 
hogar. No serémos nosotros los que censure- 
mos su prevision. 

No se llega a la victoria por el ancho ca- 
mino de la legalidad, sin tener una bandera 
i una creencia capaces de atraer convicciones 
elevadas i propósitos jenerosos. Fuera de aquí, 
solo se toma el poder por asalto: se le toma 
por un motin feliz o por una feliz casualidad. 
Pero los motines felices ya se han ido para 
no volver, i las felices casualidades son esca- 
sas: 1861 no se repetirá dos veces. No lo ol- 
viden los partidos, ni los de arriba ni los de 
abajo. Cuando uno está al frente de los nego- 
cios i es el poderoso, el vencedor, existe 
cierto desden magnifico por los principios 
que se sustentaron en la hora de la adver- 
sidad, la prueba i la lucha; se les mira casi 
con la misma distancia que el advenedizo 
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esperimenta por ciiento le recuerda su pasa- 
da oscuridad. Pero se hace mal. Cuando la 
rueda vuelve i la fortuna se va, entónces son 
los arrepentimientos, porque enthces son 
las espiaciones. Todo partido que, arriba, se 
mantienefiel asu programa de abajo, sabe 
descender noblemente del poder en la hora 
de la desgracia. Siente que si el poder se vá, 
no todo se vá con él: le quedan sus creencias 
i le queda su conciencia. Tales partidos caen, 
pero para volver a subir fortificados i engraii- 
decidos con la conqilista de nuevos elemen- 
tos. Su desgracia es transitoria. 

Los principios son necesarios para caer, 
para subir i para permanecer en la al- 
tura. 
' Aquí est& la fuerza del partido radical. Si 
se van a contar sus hombres, son unos cuan- 
tos. Si, en seguida, se va a pesar SLI poder so- 
bre la opinion, es escaso. En todas partes es- 
tá en minoría: en la urna, en el congreso; es 
el eterno vencido; pero no muere ni se debi- 
lita. Su secreto está en ser una conviccion i 
una perseverancia, que el dia ménos esperado 

6 
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vereis alzarse formidable. I de no, ¿cuántos 
grupos que hoi flotan, en la descomposicion 
que se opera, no se acercan a ellos? cuántos 
que ayer sonreian a sus pretensiones, no prin- 
cipian a tomarlas a lo sério? cuántos, en fin, 
fatigados de ensayar partidos medios, que 
terminan en la apostasía, no fijan ya en ellos 
su esperanza? Partidos que os creis grandes, 
predestinados a la dominacion, porque sois 
el poder los unos, porque sois el número los 
otros, porque sois veteranos en el movimien- 
to de los hilos de la pequeña política, que 
gasta tanto tiempo i tanta habilidad en crear 
mentiras de opinion, mentiras de voluntad 
nacional, mentiras de voto parlamentario, 
cuidado! El pais es ya un hombre, i será pre- 
ciso hacerle política de hombres, o aprisionar- 
le, no con redes, sino con cadenas. 4 

VII. 

No se debe ni temer ni resistir tl lo que 
viene por el desarrollo lójico de una sociedad. 
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*a, gobiernos i partidos han pre- 
iponer su voluntad i no ser, Io que 
nte, instrumentos de la voluntad 
Esta voluntad marchaba a la dere- 
pugnabanpor inclinarla a la iz- 
los gobiernos, sobre todo, se han 
que esta erauna prueba de fuerza 
Inalidad. Las concesiones debili- 
o un absurdo que tuvopor largo 
honores de un axioma, Se equivo- 
ncesiones que se acuerdan, con las 
rancan. Realmente, estas debilitan 
n una derrota; pero aquellas, ¿por 
n de debilitar? Nada es mas natural 
bierno de eleccion, que no es sino 
de negocios de sus electores, se 
e sus lejítimas exijencias. Ceder 
lebe, es adquirir el derecho de re- 
hora oportuna i de dirijir siempre. 
el secreto de la grandeza de mas 
bre de Estado ingles. Peel comer- 
prohibicionista, evitó una revolu- 
haciéndose liberal, libre cambista. 
creido que las concesiones debili- 
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tan, no habria salvado el trono, el órden, 
las instituciones, la. Inglaterra. Lord Pal- 
merston, ese injenioso político que tuvo una 
popularidad tan eterna como su juventud, 
¿a qué ladebió? A ser el primer cortesano 
del pueblo ingles. ¿Hizo por eso un gobierno 
débil, desacreditado? Al contrario, fué bas- 
tante fuerte para detener el progreso, de- 
teniendo el ensanche del derecho electoral. 
Tenia encantado al pueblo mas positivo de 
la tierra, i le hacia creer que le obedecia 
cuando era 61 quien imponia su volimtad. 

Es indispensable que gobiernos i partidos 
se resuelvan a desistir de sus pretensiones de 
imponerse a la sociedad Qomo tutores, i que 
se hagan sus guias: nadie ha muerto a su guia, 
muchossí a sus tutores. 

4 
-Para esto se necesita intelijencia. 
-Convenido. ¿Pero falta a nuestros par- 

tidos? 
-Nó, respondemos sin vacilar. Hai inte- 

lijencia; mas, frecuentemente, mal empleada 
en las intrigas de la pequefia política, que 
vive de ambiciones tan pequeñas como ella; 
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de la pequeña política que desnaturaliza los 
caractéres, estrecha los horizontes, i gasta 
muchas ricas organizaciones en las estériles 
rivalidades de una guerra miserable, que le- 
vanta las medianías sin escrúpulos, miéntras 
que pone a la puerta a la superioridad. 

Las medianías! hé aquí una de las plagas 
mas temibles. Siempre recelosas i stempre 
soñando con rivales, no aceptan sino los ins- 
trumentos dbciles u oscuros. Todo las sobre- 
salta; son un cojo que anda perpétuamente 
en busca de un paralítico en quien apoyarse. 
Cuando eIIas están en el poder, liai un talen- 
to que janias falta al poder,-el de dar empleo 
a los incapaces. 

' 

VTIL 

Por uiia parte, la biieiia estrella de 1% inc- 
dianías, que tienen entre nosotros todas las 
dichas de los escojidos, i la inflexibilidad, 
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por otra, de las mas eminentes personalida- 
des, esplican los errores i las caidas de go- 
biernos, partidos i hombres. Las medianías 
traen el aislamiento de la desconfianza, Las 
personalidades inflcxibles traen el del or- 

Hai mas de un ilustre vencido que no de- 
be a otra cosa su derrota. Su inflexibilidad 
ha hecho ¿pe el aire faltara a su política. De 
tales vencidos puede decirse que no han sido 
derrotados, que se han derrotado. 

Tal es lo que ha sucedido a los dos jefes 
del partido nacional, los señores IMontt i 
Varas. Pueden tener iguales, no tienen su- 
periores por el talento i el patriotismo; i sin 
embargo,’ vencedores en el campo de batalla, 

pre de ausiliares intelijentes i adictos, no han 
conseguido doblegar a la opinion, que, su 
eterna vencida, lia sido su pepétua enemiga. 

Hai una alta ensefianza en la vida política 
de estos dos hombres de Estado. 

Ainbos han llegado a la cima del pader i 
los honores: el señor Montt ha sido durante 

gullo. 

> 

en la urna, en el parlamento, rodeados siem-. 4 

c 
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diez años el primer majistrado de Chile i el 
señor Varas su primer ministro, ya por sí 
mismo o yapor los suyos. Ambos son tambien 
los hijos de sus obras. Todo lo deben a su in- 
telijencia. Han peleado las batallas de la vi- 
da en todos los puestos, desde los mas inferio- 
res hasta los mas altos. Esto parecia a propó- 
sito para darles una pyofhnda esperiencia de 
la vida; pero no ha sido así: SOD hombres de 
talento, hombres de Estado, no son hombres 
de mundo. Pasando sin transicion de la cá- 
tedra del profesor a los consejos del poder i 
a los bancos del parlamento, trajeron a los 
negocios muchos dc los 1iAbitos del colejio. 
Vieron niños enlos pueblos, niños tin poco 
mayores, mas numerosos, mas exijentes, mas 
descontentadizos, i con los que se debia ser, 
cn consecueiicia, algo mas severo. De vez en 
cusiido, se podria aciisnrles de haber salvado 
In medida i esajeeraizo el rigor. Brillantes ora- 
dores los dos, han enseñado mas que discu- 
tido, i acostuiiibrados a ser escucliados en si- 
lencio e imponer sus cotivicciones, el tumulto 
les irrita ilacontroversia les exacerba. Por eso, 

i 
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pródigamente dotados por la fortuna para la 
vida parlamentaria, no gustaban de la discu- 
sion ni de las ajitaciones de la tribuna. Solo 
comprendian el gobierno imponiendo su vo- 
luntad al parlamento, no por el esfuerzo de 
su intelijencia, como oradores, sino por 
consecuencia de sus influencias omnipoten- 
tes, como gobernantes. Esto losha hecho 
hombres eclipsadores. A su lado se ha podido 
prosperar, subir como la espuma, improvi- 
sarse alto dignatario del Estado; pero no se 
ha podido brillar. No toleraban los iguales 
ni los competidores. Jamas se vió un partido 
con mas disciplina ni mas cohesion que el su- 
yo: era una falanje; pero jamas tampoco mas 
intelijencias de primer órden vivieron con- 
fundidas entre la vil multitud. Mihtras que 
el partido nacional estuvo en el poder, i,cuál 
partido 110 se le juzgaba superior por las iii- 
dividualidades que contaba en sus filas? Mu- 
chos creian, inui sinceramente, que allí no ha- 
bia mas que dos hombres de intelijencia: 
Montt i Varas. El partido nacioiial ha caido, 
se ha tocado dispersion a la falaiije, i ¿qué 

. 
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vemos? Queno falta ahí algun soldado que 
pudiera mui bien ser jeneral de no pocos je- 
nerales de los campos opuestos. Ah! maldita 
disciplina! 

Monttfascina, Varas sacude; aquel es la 
sagacidad, éste es la fuerza; aquel es una ca- 
beza, éste un corazon; aquel reflexiona mu- 
cho, éste siente mucho mas. HE: aquí dos 
temperamentos i dos caractéres que todo pa- 
recia llamar a completarse, i formar así una 
personalidad doblemente poderosa. Sin em- 
bargo, se dañaron en el pasado, i quién sabe 
si no se dañarán todavía en el porvenir. 
Cuando la sagacidad de Montt habria estado 
dispuesta a ceder, la fuerza de Varas, arras- 
trándola en su corriente, la ha alejado de las 
concesiones precipitándola en la resistencia; i, 
al contrario, cuando las espontaneidades de 
Varas iban, talvez, a estallar en un golpe 
de brillo, el espíritu frio de Montt se ha in- 
terpuesto i detenido el jeneroso arranque. 
Así, se siente dominar a Varas cuando se lu- 
cha, a Montt cuando se reprime despues de 
la victoria. No se esplica de otra manera que 
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haya faltado a éste la ductilidad i a aquel 
magnanimidad; i la verdad es que una i c 

cosales han faltado completamente. Supolf 
ha sido intelijente, patriótica, infatigable p 
encaminar el progreso morai i material 
pais; pero inflexible i desapiadada. Vence1 
res, jamas dejaron de hacer sentir a sus 1 

versarios que estaban en desgracia. Ve vic 
era su divisa. Poder, no cometieron con 
ninguna infidelidad. Vedles en la camp: 
contra laamnistía de 1858. Todo está con 
ellos. Talvez ellos mismos no son ente 
mente de la opinion que sustentan. La ¿ 
ciplina, el compromiso, el afecto apéi 
bastan para mantener la unidad en las f 
de los camaradas. Se va a derrotasegi- 
A pesar dc todo, se libra la batalla ise 
pierde. Terquedad abismadora, que tiene 
go de las iiitransi,jencias del papa infaliblc 
del césar omnipotente. Los paises libres ni 
ca simpatizarán con ella porque se acomc 
mui mal con la libertad. 

Haced magnánima i espansiva la polít 
de estos dos hombres, i su gobierno se con 
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ria, sin contradiccion, entre los grandes de 
nuestra historia. 

Pero no: creian imposible el órden en la 
calle, la tranquilidad en el palacio, sin man- 
tener una vitalidad poderosa al principio de 
autoridad. Todo lo sacrificaban a esta con- 
viccion, sin recordar que en la misma medida 
que aumenta la responsabilidad del poder, 
se disminuye su fberza. Un poder es tanto 
mas fuerte cuanto es m h o s  responsable. 
“Miéntras ménos se teme a los mandatarios, 
ims se les honra,” ha dicho Louis Blanc. Su 
afirmacionno esun ensueiío de filósofo, es 
una verdad que encontramos perpétuamente 
comprobada en la libre Inglaterra. 

Hé aquí lo que con demasiada frecuencia 
olvidan los gobernantes, por sistema los unos, 
los mas por infatuacion. Nada es mas fácil 
que abusar del poder; pero nada tampoco es 
mas difícil que hacérselo perdonar. 

Abransé de par en parlas puertas a la li- 
bertad, i se verá como el principio de aiito- 
ridad se fortalece bajo su influencia. Pierde, 
es cierto, lo que tiene de invasor, de altanero 

. 
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e intransijente; mas, ¿qué importa si gana 
en verdadero vigor? No conocemos ningun 
poder que haya perecido por la libertad que 
ha dado; muchos perecen o viven intranquilos 
i zozobrantes por la que niegan. No son hoi 
los gobiernos mas fuertes los mas seguros, son 
los mas libres. 

Es esto lo que parece principia a compren- 
der el señor Varas, al entrar francamente en 
la reforma de la Constitucion i prestar su 
apoyo decidido a la libertad relijiosa. Todavía 
se siente aquí al hombre de la autoridad: el 
senor Varas no acepta la iglesia libre en el 
Estado libre, quiere tina relijion oficial, un 
culto asalariado, un presupuesto de la inciedu- 
lidad; porque si el Estado paga su relijion, está 
en el deber de pagar las relijiones de los ciu- 
dadanos, o constituye un privilej io contrario 
a la igualdad. Si yo, contribuyente, pago, es 
para ser servido, no para ser atacado, como 
me sucederia si, contribuyente protestante, 
asalariara con mi parte de iinpuesto el culto 

to en camino i llegará a la lójica, que es 

? 

s 
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.. católico. Pero el señor Varas se ha plies- 
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la justicia. Está hoi en la política, que 
no es sino miedo a un fantasma creado 
por ella misma, i del que ahora se asusta. 

Muchos al verle entrar en el parlamento 
para tomar parte en este debate, el mas so- 
lemne de cuantos recuerda nuestra historia 
parlamentaria, se sonreian maliciosamente. 
Quiéii sabe si no aguardaban presenciar una 
caida! Pero entró en él alumbrando i arras- 
trando a su auditorio. Nunca le sentirnos mas 
en su terreno ni mas dueíío de sus poderosas 
facultades. Fué mas ordenado i preciso de lo 
que suele. Di0 nueva vida a una cuestion 
que parecia empezar a agotarse, i que, sin 
duda, habia sido sacada de su quicio por 1a)ei 
esplicativa del artículo 5.0 

La solucion de la 16jicn yahabia sido for- 
mulada i sostenida por la severa palabra del 
señor Matta, con esa fuerza que comunica 
al talento una poderosa conviccion. La soh- 
cion de la política tambien estaba ya formu- 
lada con todo el brillo de la elegante orato- 
ria del señor Moiitt. Se creia que el seííor 
Varas no entraria en el debate. &Qué podia 
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decir? El hecho probó que mucho. Apoyando 
la solucion de la política, encontró aspectos 
nuevos o rejuveneció los ya presentados. 
Aquel fué un triunfo oratorio inconfestablc, 
que sus mismos enemigos no se atrevieron a 
negar. No pudiendo nada contra su discurso, 
cayeron sobre su persona, i encontraron un 
ministro que se hiciera el ejecutor de su 
triste e iuíitil venganza Los eunucos de las 
ideas i los paralíticos de la iritelijencia levan- 
tan siempre gran batahola cuando han creido 
tomar a sus adversarios en contradiccioii. Se 
van gritando desaforados:-Al apóstata ! I 
qué es la sociedad i qué el progreso si no 
una eterna apostasía? Qué es cada error que 
se abandona sino un error que se apostrzta? 
Apóstata! apellidaron los coaservadores in- 
gleses a Roberto Peel. La 1iisto:ia le llama 
grande. Elhombre que sacrifica la verdad en 
aras de la consecuencia, es un cobarde! En ir 
perpétuamente eu busca de la verdad, cer- 
cando il vero, en eso está la verdadera conse- 
cuencia. 
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IX. 

Tal es la consecuencia que quisiéramos 
hallar en nuestros hombres i en nuestros par- 
tidos, i no esa otra que cree un deber mar- 
charhoi por la izquierda, porque ayer se 
marchó por ese lado. 

No es otra cosa la consecuencia con que 
es frecuente ver tejerse una corona cívica al 
señor Tocorrial, que, iiespues de los senores 
Montt i Varas, es uno de los hombres-sol 
mas prominentes de nuestra polÍtica. Su 
consecuencia estriba en ser el perenne ad- 
versario de la reforma. Esto tiene ya en él 
mucho de coquetería, tanta es la ostentacion 
que hace de su espíritu conservador. Miény 
tras que no pierde oportunidad de manifes- 
tarlo, parte mui fraternalmente pan, mesa i 
mantel con los liberales. Por eso nos permi- 
timos sospechar que su fé conservadora no 
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una transfusion de los conservadores en los 
nacionales, i hai quién asegura que no ha 
abandonado su idea. Aunque el sefíor To- 
cornal aparece en política desde hace largos 
afios, no nos ha dado su medida hasta su 
último ministerio. Su política fué contradic- 
toria, incolora, tímida. En minoría en el 
Congreso, pero en mayoría en el pais, no 
tuvo la fuerza de adoptar una actitud; flotb. 
Hacia entender al parlamento que, siendo 
la mayoría legal, lo era todo, i miéntras tan- 
to  no haciazaso de tal mayoría cuandose 
pronunciaba en su contra. Mayoría i minis- 
terio teiiianen la mano, aquella la vida de 
éste, éste la de aquella. Bastaba con que uno 
de los dos hubieralevantado en alto la ban- 
dera de la reforma. Si era el ministerio 
quien tomaba la iniciativa, la mayoría le se- 
guia o se anulaba: yano habia espacio pa- 
ra la pequeíía guerra dc interpelacioiies, 
votoa de censura i acusaciones. Si, por el 
contrario, la iniciativa venia de la mayoría, 
el ministerio, por su lado, o tenia que caer, 
Q tenia que seguirla; porque desde esa hora 
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jfti fib 16 y!e?teWcia la mayoría IYadibñal sino 
siguiénilo a 1h .may’oria -le$$. El camino 
era llano, el golpe de brillo concluyente; pe- 
i‘o ni ministerio ni mayoría parlamentaria 
$e atrevieron a darlo, i ambos se condena- 
IWI .a qívir en QuIia eterna guerra de pala- 
bas ,  ‘qú’e hiiio estéril la tribuna i estéril el 
cóhsq~:  ni &te ni %pella produjeron nada. 

lento de la mayoría, el senor Tocornal im- 
provisó un proyecto de ferrocarriles, que lle- 
g6 a ser lei, pero que no ha llegado a ser 
hecl~o. Fué él tambien quien abrió la sima 
¿le la deuda flotante, que tantas perturba- 
ciones ha traido al juego de nuestromeca- 
msmo financiero. Fuera de esto, hizo las 
élecciónes de 1864, teniendo por lugar te- 
nieiite al señor Santa-María. Estas eleccio- 
nes le trajeron mayoría cerráda en el parla- 
mento; pero, como Moises, solo alcanzó a 
divisar la tierra de promisiori. Se interpuso 
su oélebre circular-protesta contra el atenta- 

ella. %<el seIior Tooornal no supo vivir, supo 

Buscando una diversion al espíritu turbu- ? 

Ir do‘egpañol en el Perb, i cayó envuelto en 
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morir al inénoa. Esto harh que mucho le sea 
pcrdoiiado, 

Pero, si perclia el ministerio abandonado 
por la mayoría nacional, sil mayoría parla- 
mentaria, le rccibia en sus brazos, i le llevaba 
a la presiileiic:ia de la CCttnara de Diputados. 
Esto era caer sobre un almohadon deplu- 
mas Mas parece escrito que el senor Tocor- 
na1 no ha de presidir mejor tin parlamento 
que un gobierno. Presidente de la CAmara, 
siielé suceclerlc einbroI!ar- las cuestiones en 
lugar de aclmulac; es un espíritu que no 
sabe precisarse. Podria escribir las arengas 
de Ciceron: nunca uiia pAjina de Tácito. SU 
cortesia i su tolerancia, que le abandona po- 
cas veces, le salvan. Siempre se tiene pa- 
ciencia con quien la tiene con los demas. So- 
lo el debate es coli él intolerante i hasta 
btirlon a veces. Ya se le impone; ya le arre- 
bata de entre las manos el hilo conductor; 
ya se pasa siirsu wiiir?, i se echa por esos 
mimdos de Dios siii que su excelencia pueda 
darle alcaiice. 

Decididamente, Tocornal. no es sino un 
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orador, i no un orador de todos los instantes 
ni de todas las cuestiones. Como ciertas 
mujeres hermosas, tiene sus dias i sus horas. 
Largo tiempo en la brecha, se fatiga i fatiga; 
su pólvora se agota, su entonacion se hace 
desapacible, sus concepciones tardías i difí- 
ciles; enthces es su fama lo único que le 
sostiene, Tal lo vimos durante su ministerio. 
Es cierto que la lucha fué ruda, perseveran- 
te, tenaz. Pero dejadle elejir su momento i 
su asunto, i tendrá golpes felices, que encon- 
trarán un eco simpático en su auditorio. 

Si el senor Varas no estuviera en el Con- 
greso, quién sabe si no seria el primer orador 
de la &mara actual. Su palabra tiene pres- 
tijio i encuentra séquito. 

En su campo, solo el señor Santa-María 
se mide conél de igual a igual. Hé aquí dos 
amigos, segun dicen, que cualquiera tornaria 
por dos rivales. 

? 
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Santa-María es un orador que tiene vigor, 
claridad, ímpetu. 

No hai una individualidad política mas 
discutida que la suya. El señor Santa- 
María tiene muchos amigos, pero tambien 
tiene muchos enemigos. El cardenal Dubois 
diria:-Soberbio, ese hombre vale! Solo los 
necios se libran de enemigos. Pero, con ene- 
migos i todo, Santa-María sube, tiene su cená- 
culo, es un camarada que trae fuerza i es un 
adversario molesto. El seííor Santa-María es 
un terhperamento ardiente, pero incrédulo, 
que gusta demasiado tal :vez de los entre- 
bastidores de la política. Hace diez i seis 
años que lucha en las filas del liberalismo 
moderado’ con la perseverancia del hombre 
político, mas no con la fuerza de conviccio- 
nes del hombre de principios. Su tempera- 
meiito liberal se parece mucho al tempera- 
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mento conservador del senor Tocornal: nin- 
guno de los dos ha nacido para el martirio. 
Ambos han seguido 'mas que elejido la co- 
rriente que los tomó al entrar en la vida pú- 
blica. La casualidad dijo al uno .-Serás con- 
sémádor! i responde a la llamada de su cam- 
po. La casualidad dijo tambien al otro:-SeL 
rás liberal! i hace otro tanto. Estos dos hom- 
bres &a lójico que se entendiesen para rea- 
lizar lit fusion. Santa-María decia a nombre 
de los suyos:-Mi partido quiere reformas. 
Tocornal le respondia:-El mio no se opone 
a que se discuta.-Entónces, de acuerdo: 
discutir es reformar, concluia Santa-María; 
a lo que, por su parte, replicaba, sin duda, 
Tocomal:-Discutir es ganar tiempo: i los 
hijos de Voltaire iban a besar la esposa de su 
obispo. 

¡Qué tiempos aquellos! El liberalismo se 
golpeaba el pecho i los conservadores jura- 
ban por el progreso. La política se hacia se- 
mi-sagrada, trascendia a incieiiso, invadia la 
sacristía, el salon, el retrete. El señor Santa- 
María era Lino de sus mas ardientes e impe- 
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tuosos capitanes. Desde ese dia tuvo mando, 
i lo conserva. Aquella fué su primera gran 
campaña. 

Todo esto no afirma mucho la fuerza de 
sus convicciones liberales. Hombre político 
ántes que todo, acepta sin vacilar las condi- 
ciones que el éxito le impone. Llegar! es su 
divisa, i va llegando. Ya ha sido ministro de 
Estado, ha negociado la alianza peruano- 
chilena, es vice-presidente de la Cámara de 
Diputados, jefe de partido; un paso mas, i 
le tenemos de primer ministro. 

Htti muchos que le creen hombre de re- 
sistencia. Quiz& lo habria sido diez, quince 
anos atras, hoi no: el viento no sopla de ese 
lado, i elsefioi Santa-María no gusta de na- 
vegar contra las olas; la popularidad le cau- 
tiva. Sin embargo, no serémos nosotros los 
que gritemos a su paso:-Tened confianza! 
Elpoder tiene tentaciones a las que pocas 
veces resisten los temperamentos impresio- 
nables. Se cstA en la altura; es preciso aban- 
donarla o luchar: casi todos arriesgan la 
lucha. 
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